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Gracias Padre celestial por estar siempre y en todo momento, en medio de mi vida, siguiendo mis pasos, a donde voy tú estás delante de mí, y donde yo llego, tú me tomas de tu mano.
Cuando entro en pensamiento, tú vienes y me exhortas, pero cuando siento, tú me llenas de tu gracia. Cuando tú ves que no es de tu agrado, todo aquello que yo pienso, tú vienes, Señor, en mi búsqueda, me hablas, me corriges. 
Por eso, Señor y Dios mío, yo me arrodillo ante ti y te doy las gracias por aquellos tiempos y esos momentos en lo que he pasado por valles de dolor, de tristeza, de mucho llanto y angustia. Te doy las gracias por los momentos que he vivido, duros y dolorosos, porque ha sido todo ello lo que me ha llevado a buscarte, a arrodillarme ante ti, a buscar respuestas, mi Señor, a entender que los caminos no se caminan sino hay luz, que en las decisiones no se toman sin antes preguntar.
A través de todo esto, Señor mío y Padre nuestro, y aprendido, que tenemos que hacer tu voluntad así no la entendamos, que tenemos que cambiar y transformar nuestro corazón, que tenemos que aceptar todas tus leyes, todos tus mandatos, mi Señor.
¿Cuán bendecido estoy Señor? ¿Cuán grande es tu misericordia? ¿Qué corazón tan generoso, Padre amado, cuando tú has visto tantos años de mi vida, que he pasado alejado a ti, que me he olvidado, que me he burlado de tu palabra, que he criticado y murmurado y he señalado de tu doctrina, que he mostrado desprecio  tus servidores, a tus ayudadores, que los señaló, los juzgo y los condeno, porque en ellos también veo parte de lo que soy yo, con errores , equivocaciones, porque los idealizo y me olvido, de que son de carne y hueso, como lo soy yo. Me olvido que son tus servidores, servidores, que son los más atacados, que son los mártires, porque así los pone el enemigo, mi Señor. Gracias por mostrarme que soy una criatura, que solo me muevo aquí en estas tierras, intentando cumplir tu ley y tus mandados, intentando saber, conocer cuál es la misión en medio de tu pueblo y en medio de tus hijos. Señor, qué grande es tu misericordia, Señor. Me siento bendecido de saber que me miras con ojos de misericordia, de saber que me perdonas, que olvidas todas mis ofensas, que no te fijas siquiera en mis defectos, en mis errores, que solo miras, Señor, que soy tu hija/o amada/o, que soy carne de tu carne, Señor,  que soy espíritu, porque en mí pusiste un espíritu Señor, en mí pusiste un alma, pusiste un corazón para amar, Señor, pero aún siento Padre Celestial, que no he cumplido lo que tú quieres de mí, lo que tú reclamas de mí. 
Por eso, te doy gracias Padre, porque me haces entender, porque me haces comprender que, sin ti, no hay vida, que, sin ti, no hay amor, que, sin ti, Padre, no hay felicidad, que, sin ti, en medio de mi vida, yo soy un árbol de hojas secas de raíz sin fuerza, de frutos, secos sin semillas.
Gracias, Señor, por hacerme entender que sólo vengo como la semilla, sembrada, a dar las flores, a brotar el fruto, pero tiene que traer semilla también.
Gracias, Señor, por darme a entender que si me has dado descendencia, que si a través de mi vientre, y tu bendición de poner vida en el vientre tengo que dejar semilla, semilla de fe, semilla de amor, semilla de perdón, semilla de humildad, semilla de obediencia, semilla de solución, semilla de generosidad, semilla de bondad, y semilla de fe, de fuerza, de fortaleza, semilla de lucha, semilla de libertad, y de librar las batallas, y eso es lo que tengo que hacer.
Te doy gracias, Señor, porque todo esto me lo muestras en el día a día, en lo que vivo, en lo que hago, con las personas que comparto, en los lugares donde estoy, en tu palabra, en tu doctrina. Por eso, Padre Amado, levanto mis manos y te doy las gracias, gracias por amarme, gracias por perdonarme, gracias por aceptarme como soy, gracias por purificarme, para renovar mi alma, mi espíritu, mi corazón, y gracias, Señor, por dame la fuerza, para no renunciar, nunca, a los caminos que tú quieres que recorra, por no renunciar, nunca, a las batallas que tengo que luchar y liberar.  Gracias, Padre, por abrazarme, por darme la fuerza, por darme la fortaleza, pero, sobre todo, Padre, por darme fe.
En el nombre de Padre, del Hijo y el Espíritu Santo Amén.

Esta es una oración muy bonita, una oración que cuando estemos tristes, cuando estemos desfalleciendo, a punto de desfallecer, hagamos esta oración, una oración muy linda, una oración de fuerza, una oración de fe, una oración de agradecimiento, una oración que nos muestra que no estamos solos, lo tenemos a Él, y todos los que estamos con Él.
